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1: El punto más alto
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DRAGONES. TAN SANGRIENTAMENTE predecibles.

Ahí está postrado en la torre más alta del castillo más grande del reino, planteándose un pequeño saqueo recreacional, y todo lo que ha logrado hacer es disfrutar de una larga siesta durante todo el día. Desde el alba hasta el ocaso. ¡Qué fracaso!

No habría diferencia con un gusano.

Con un nombre cómo Blitz el Devastador, sería razonable esperar qué saqueos ocasionales, robos, destrucción y una villa en llamas al final de la tarde sería común en el paisaje. Así pues, cómo la lana del pelaje de un cordero, que inevitablemente se atasca entre sus colmillos, generando la sensación más incómoda de la historia. Soltó un suspiro que resonó en sus cinco corazones, Blitz relegó esos pensamientos al fondo de su mente. Los Devastadores eran un clan poderoso, las garras más afiladas del territorio, uno podría decir. Dragones con una reputación que mantener.

¿El logro de hoy? Una larga siesta salpicada de pensamientos de asaltos. Aunque ninguno de ellos llegó a la acción ese día. Tristemente, eso también era predecible.

Los dragones deberían empezar con poblados pequeños. Con el entusiasmo de la juventud dacónica, uno debía arrasar el lugar, reducir a cenizas algunas chozas, rugir vigorosamente para aterrar a los campesinos mientras huyen despavoridos, luego tomar todo lo que tuviera valor entre las ruinas para incrementar su propio tesoro. Los dragones invierten años en cultivar una poderosa reputación y un abundante tesoro, todo esto con el objetivo de atraer una buena pareja. Tanto machos como hembras tomaban aquello como buenos indicios. Honorable, noble, feróz, imponente, draconiano. Todos esos eran calificativos que había fallado estrepitosamente en merecer a lo largo de su vida.

¿Ánimos para ganárselos? Ninguno, sería un dolor en la cola.

Títulos escurridizos aparte. Blitz no lograba encontrarle sentido a robarle el dinero a los humanos pobres. Criaturas miserables, no poseían más qué sucias migajas. ¿Tenía caso robarle a quien removía la tierra con las garras? ¿Tendría algo de valor quien alimentaba a sus crías con lo que allí encontraba?

Blergh, le daba nauseas sólo de imaginarlo.

Adicional a ello, tendría suerte de encontrar algún trozo de oro entre aquellos humanos. Hacía tiempo que se había dado cuenta que todo lo que brillaba y era hermoso a la vista de su especie, estaba siendo asegurado en los enormes castillos de piedra. Donde aquellos que portaban pieles de animales alardeaban de sus posesiones y estado económico. Se establecieron en la cima de la cadena alimenticia. Tomaron lo que quisieron y aplastaron a quien fuera que se les opusiera. Vaciar sistemáticamente todos los poblados a tu alrededor desde la comodidad de tu refugio era una habilidad admirable, la verdad sea dicha, despiadada tiranía ejemplar. Aparentemente, le llamaban impuestos.

En su cansada opinión, la tiranía también era una pérdida de tiempo.

Los Devastadores eran el clan más despótico a lo largo de las montañas Tamarianas. Los más grandes, los más malos y los más ricos entre todos. De hecho, también le habían mencionado bajo ese título tantas veces que no lograría recordar exactamente cuántas. Entre los dragones, el saqueo era una de las labores más dignas y respetables que había y él, con sus apabullantes diecisiete metros de la nariz a la cola, Blitz debería haber sido un digno merecedor del título “Tirano”. Tenía el tamaño y la fuerza para tomarlo. Debería haber arrancado de los demás el respeto con sus propias garras. Enfrentado gigantes y arrasado con poblaciones cómo la ciudad en la que ahora reposaban sus posaderas.

No es que pudiera ver mucho.

Parpadeó varias veces sus doloridos ojos y se los frotó con sus poderosas patas, deseando que el dolor desapareciera y los colores dejaran de mezclarse entre sí. Hoy ni siquiera podía distinguir una mancha de las demás.

Sus valiosas escamas marrones era de las pocas cosas que podía ver con nitidez.

Ver tres metros más allá de su propia nariz se le tornaba una tarea titánica por decir poco. Su vista era su enemigo, su tortura. Pero su olfato era muy bueno. A su nariz llegaban desde los olores del oro y las gemas hasta el nauseabundo olor de los excrementos humanos. Puaj. El ser consciente del hecho le recordó lo muy asqueado que estaba del hecho, tragó saliva con fuerza para devolver el vómito a donde pertenecía.

¿Cómo podía ser que ningún humano hubiera divisado a un dragón de más de quince metros de altura encaramado en la torre más alta de su castillo todo el día? ¿Tal vez porque su color se confundía con la superficie de la misma? Era bueno en el camuflaje. Blitz estaba obligado a serlo, de lo contrario nunca comería. Tal vez los humanos también eran predecibles, podía concluir con seguridad que sus pequeños cerebros se negaban a ver a un gigantesco depredador acechando en su tejado simplemente porque no creían que pudiera estar allí.

Capacidad craneal diminuta.

Capacidad para detectar amenazas inexistente.

En ese momento, una voz que subía por la escalera del interior de la torre lo sorprendió de sus cavilaciones, haciendo que sus grandes garras se clavaran en las baldosas. ¿Tan cerca? Casi debajo de su cavernoso y vacío vientre, que soltó un lamentable gorgoteo. Todas las escamas de su cuerpo se aquietaron. Silencio depredador. Incluso sus tripas, que normalmente daban la sensación de ser un tambor, dejaron de quejarse. Colocó sin ruido una teja desprendida en el canalón del tejado. Aspirando una larga y profunda bocanada de aire, detuvo el movimiento de sus pulmones. Podía aguantar la respiración hasta quince minutos.

“Así que, princesa Azania, confío en que haya tenido suficiente de mis mazmorras”.

La cruel y carrasposa voz masculina cayó sobre sus canales auditivos como el desagradable graznido de un cuervo. La respuesta de la mujer fue como el suave sonido de una flauta, ininteligible incluso para el agudo oído de un dragón. Su poderoso oído separó diferentes grupos de pasos, catalogando instintivamente al enemigo. Cuero suave. Cuero más duro. Algo parecido a la tela, acompañado de un paso muy ligero. Las hembras humanas solían ser más ligeras que los machos. El metal tintineaba y los hombres respiraban con dificultad, sus armaduras tintineaban con cada nuevo paso. Por el huevo de su madre, ¿era ese el olor corporal de los humanos? ¿cuánto tiempo llevaban ahí dentro?

Sus fosas nasales, se deleitaron con otro olor, mucho más evocador. El aroma de la Rosa del Desierto. Eso le trajo recuerdos.

Hacía años que no olía la Rosa del Desierto. No desde que el Clan Devastador había volado hacia el este en busca de un tesoro que se decía estaba enterrado en las interminables arenas del desierto. Recordaba el cielo abrasando con las dobles puestas de sol, y los ardientes vientos ondeando sobre arenas tan rojas como una hoja oxidada. Tan rojas como el célebre color de su progenitor, Blaze el Devastador. Ese mismo rojo ardía en los ojos de Blaze mientras la aversión a su enorme e inútil hijo alcanzaba su cenit.

¡Sal de mi caverna, gusano sin fuego! ¡No eres digno de ser llamado Dragón!

Los hombros se le encogieron por la vergüenza que recordaba.

Justo debajo del delgado techo, los humanos armaban un alboroto. La hembra emitió una letanía de ruidos extraños y temerosos mientras la voz chillona y dominante ordenaba que la encadenaran de pies y manos a la cama. Su olor a terror bañó su vista en tonos pardos. Despreciaron sus protestas. Intentó imaginar la escena en su mente. ¿Era esto el preludio de alguna forma de tortura humana? ¿Un ritual relacionado con la afición de algunos Humanos por la magia negra?

Otro recuerdo llegó a su mente, una enseñanza recibida de antaño. Encarcelar a una princesa en la torre más alta del país era, por supuesto, un acto con muchos precedentes. Totalmente predecible. Eso era lo que hacían estos bárbaros humanos: encerrar a los de su propia especie. Hicieron de esta práctica un arte. A menudo rescataban a las princesas a cambio de oro u otras riquezas, porque la los humanos envueltos en tela aromática tenía un valor extra por encima de sus hordas de humanos ataviados en mugre y metales. Sin embargo, había algo más que hacía ecos en su mente con poderosos bríos. Capturar princesas, aunque no se menciona a menudo en la tradición moderna, solía ser un célebre pasatiempo draconiano. Uno no consumía a las pobres cosas, no había nada para consumir. Se las conservaba y resguardaba de diversos caballeros errantes, posibles pretendientes y ruines cazadores. Con el tiempo, sus padres llegaban para pedir humildemente al afortunado Dragón propietario de la princesa la devolución de su preciosa hija, a cambio de la mitad de las riquezas de su reino.

Su hocico se abrió para mostrar un conjunto de colmillos malvados, una sonrisa reptiliana de pura y placentera lujuria dorada. Su lengua bífida movió el aire; sus alas temblaron con anticipación. Montones de tesoros. Montañas de belleza deslumbrantes. Si lograba arrebatarle esta desgraciada quejumbrosa a sus tontos e ignorantes captores, podría llegar a viejo sin haber saqueado ningún otro poblado.

Saqueado y poblado rimaban.

Princesa y riqueza también rimaban, si no te fijabas en los detalles. Un desafortunado accidente en el mejor de los casos.

Gnarr.

Sin embargo, otra idea, más placentera, hizo que sus cinco corazones latieran a un ritmo único y poderoso. Mmm. ¿Imagina lo que diría su sire? Blitz, eres un verdadero Dragón. Qué poderoso te has vuelto. Ah, música para sus oídos. ¡Que grandioso tesoro has amasado, hijo mío!

Inmerso en los delirios de su victoria anticipada, Blitz volvió violentamente a la realidad cuando la hembra emitió un grito ahogado. Dolor, un dolor agudo. ¿Qué hacían? ¿Les importaba poco el tesoro? ¡¿Qué tan estúpido se puede llegar a ser?!

Afinó los oídos.

La voz carrasposa fue la primera en distinguir: “bueno, princesa, éste será tu hogar hasta qué accedas a las legítimas exigencias de mi hijo”.

“Nunca”, espeta la cautiva.

“¡Serás encarcelada en esta torre hasta que te cases con el príncipe Floric!”

“¿Floric el Flatulento? Por encima de mi cadáver”.

Se rió. Una risa que era tan claramente desdeñosa que Blitz parpadeó sobresaltado. Por sus alas, ella sonaba como un -No. De ninguna manera podía sonar como una dragona- Sin embargo, lo hizo. Sus escamas se estremecieron ante la extraña impresión.

Qué atractiva es esta rareza. Agachándose aún más, extendió su magia sensorial a la sala de la torre. ¿Quizá un secreto que pudiera ser olfateado aquí, saboreado, desentrañado por su superior intelecto draconiano?

“Tenemos formas de hacerte obedecer”, amenazó el macho.

Ooh, convenientemente malicioso.

“Rey Tyloric, puedes amenazarme hasta que te pongas azul. Nunca me casaré con tu hijo”.

Fascinante. Había leído que los humanos se ponían azules si permanecían demasiado tiempo bajo el agua; mucho más rápido si uno pisaba con cuidado su pecho. Él nunca lo había intentado, pero algunos de sus parientes habían experimentado y descubrieron que esas cucarachas de dos patas eran asombrosamente frágiles. Se podía jugar con un insecto escurridizo, pero no por mucho tiempo. Tendría que ser muy cuidadoso para no romper esta princesa cuando...

“Mira, voy a ser sincera contigo”, añadió. Su voz no era tan suave como decían las leyendas sobre las princesas. Más bien... ronca, como si las propias brasas de un fuego tomaran la voz para hablar. Estaba molesta, el desprecio goteaba de sus labios como la grasa de un sabroso trozo de cordero, mientras explicaba: “El príncipe Floric es físicamente guapo, pero realmente es bastante deficiente en todo lo que está por encima de los hombros. Además, apesta. Esa es una combinación muy indeseable en un hombre”.

“¡Padre! ¿Vas a dejar que me hable así?”

¡Oh! El otro llorón estaba presente en la habitación. Incluso peor que el padre. Su voz malcriada y aduladora hizo que Blitz viera blanco. Claramente, ese cretino necesitaba una buena y permanente bofetada.

Desgraciadamente, como Dragón que nunca había saqueado ni una granja en sus veinte años de vida, nunca había tenido el placer de abofetear a un Humano armado. Ni siquiera un suave golpe en la cabeza. Los sentidos de Dragón de Blitz profundizaron, probando los corazones de estos hombres. Traición. La ambición sucia. Las amargas espinas de las intenciones inmorales. Este señor y su hijo no tenían buenas intenciones con la Princesa. Dudaba que incluso quisieran rescatarla.

Doble blergh.

¿Qué hacía él escuchando sus asquerosos corazones? Cuando llegara el momento oportuno, tendría que derribar esta torre y llevársela a un destino mucho más perverso.

Blitz se relamió. Prácticamente podía saborear el oro que esta princesa le haría ganar.

Justo ahora, el Rey dijo: “Convéncela, Floric”.

Las cadenas tintinearon ligeramente mientras ella probaba su cautiverio. Blitz se agazapó sin mover un músculo. Escuchando a escondidas. Preguntándose cómo, bajo los dobles soles, se las ingeniaría para sacar a la Princesa de esta alta torre sin acabar pareciendo un puercoespín crecido. Las jabalinas y las flechas le hacían temblar. Las gruesas escamas de su especie no podía hacer mucho contra las poderosas ballestas que preferían estas inquietas pulgas. Gran poder de penetración. Capaz de perforar buenos agujeros en la más gruesa escama recubriendo su piel de Dragón.

Con una voz alta e intensamente irritante, el joven Príncipe declamó: “¡Oh, belleza del desierto, qué bien te llamas! Eres la rosa negra del desierto. Tu piel es como la vestimenta de la propia noche estrellada. Yo, el príncipe Floric de Vanrace, te cortejaré...”

Se rió: “Lo dudo”.

Blitz tampoco lo creía. Deseaba desesperadamente limpiarse los canales auditivos con una garra. ¡Esa voz! Puesta en un bosque, la poesía de Floric habría asesinado a la fauna local.

El Príncipe dijo: “¡Oh, qué maravillosa es tu belleza extravagante, oh princesa Azania N’gala, qué sable es tu pelo, qué brillante es tu piel, que es como el ónix pulido, y tu cuello es una torre de fuerza y belleza, oh mi negra paloma del desierto, oh musa de los mismísimos Dioses, oh objeto del deseo más palpitante de mi corazón!”

¡Pah!

¿Qué? Esta hembra había escupido fuego -no, los humanos no tenían fuego- Debe haber escupido la humedad dentro de su boca hacia él. ¡Interesante!

El Príncipe gritó con furia: “¡Me desprecia, padre!”

¿Quién no despreciaría a un cretino tan miserable? Su poesía no tenía remedio.

“Entonces hazla tuya”.

Blitz parpadeó ante el tono, tan insensible como lo había sido muchas veces su propio sire. Este Rey no quería decir, seguramente...

“¿Qué, padre? ¿Debo recitar más cumplidos fulminantes?”

“No, muchacho. Aquí yace, para que la tomes...”

La princesa jadeó: “¡No! Oh Rey Tyloric, protesto por este vergonzoso consejo”.

“Protesta todo lo que quieras, moza”, se mofó el Rey. El veneno en su voz era ahora desenfrenado, haciendo que la cola de Blitz se moviera con resentimiento. “Esta es mi sugerencia. ¿A quién le importa el orden de las cosas: la boda primero o la noche de bodas? ¿Quién va a preguntar? Te casarás, te guste o no. Hijo mío, te dejaremos ahora con la princesa Azania. No salgas de esta torre hasta que la hayas convencido del todo”.

La sangre de Blitz se enfrió. Él quería... quería aparearse con esta mujer sin su consentimiento.

No es que el emparejamiento fuera un problema en sí, hablando como alguien con una falta de experiencia casi total en el área. Era la falta de consentimiento. Ninguna criatura en su sano juicio accedía a otra en contra de su voluntad. Eso era... apenas tenía palabras lo suficientemente fuertes para describir su repugnancia. ¿Pusilánime? ¿Abominable? Esto del matrimonio debe ser un asunto serio, un poco como los votos que muchos Dragones mayores hacían con su pareja favorita. A juzgar por sus fútiles chillidos y su resurgimiento del olor a miedo, debía concluir que esta propuesta del indudablemente oloroso Príncipe Floric el Flatulento -sonrió maliciosamente- era, en efecto, de lo más inoportuna.

Antes de que se diera cuenta, Blitz se había desplazado hacia delante, llevando su enorme hocico hacia el borde de la alcantarilla. El ruido que armaban esos imbéciles disimuló incluso el movimiento de su cuerpo, pero varias tejas cayeron en cascada al patio de abajo. Unos finos gritos flotaron en la brisa. ¡Descubierto! Esto podría convertirse rápidamente en algo doloroso.

Apretó su ojo izquierdo, normalmente el mejor, contra una de las ventanas abiertas en la torre.

En el interior de una habitación iluminada por el brillo ambar de una lámpara de aceite, vio a dos fornidos hombres de armas que rellenaban la boca de la princesa con trapos. Encadenada de pies y manos a las cuatro esquinas de una enorme cama de madera tallada, parecía indefensa. Aquellos enclenques miembros eran inútiles incluso contra las cadenas más finas. Realmente despreciables, estas criaturas -aunque pululaban por más de una docena de reinos que casi rodeaban las Montañas Tamarine, hogar de la mayoría de los Clanes de Dragones- Se rumorea que otros Dragones viven en el Archipiélago de Vaylarn...

¡Blitz! Concéntrate, o el premio podría evadir su pata.

La Princesa era oscura, sí. Sorprendentemente oscura, para un humano. Él había pensado que todos venían blancos como larvas. Por sus alas, las facetas de la belleza en esta especie deben ser realmente una cuestión de gusto.

Sus ojos negros por encima de esos trapos eran pozos de puro pavor.

Su corazón se apretó dolorosamente. Nunca había contemplado tanta desesperación en una criatura. Ni siquiera en ese instante final antes de decapitar a un ciervo, o de arrancarle la cabeza a una oveja. Sólo se podía sacar una conclusión. Ella compartía su visceral repulsión hacia la propuesta de este Rey.

La otra persona en la habitación debía ser el Príncipe Floric. Estaba bailando una peculiar danza con una sola pierna mientras se esforzaba por quitarse el manto verde lima de la parte inferior del cuerpo. Así fue como Blitz lo reconoció como el Príncipe. Sólo la realeza humana se vestiría con colores tan insultantes para el ojo del espectador. ¿Era esto un ritual de cortejo, como la famosa danza del ruiseñor de banda amarilla, por la que impresionaba a su pareja con una exhibición de magnificencia hipnótica? Qué maravillosamente bárbaro.

Tal vez este Príncipe buscaba seducir a la oscura Princesa con su hermoso vestido rojo rubí con detalles de hilo de oro en el escote, las mangas y la cintura -ahí había una prenda que hasta un Dragón podía apreciar- Además, la hembra llevaba una tiara de oro y muchas joyas. Su apariencia se asemejaba con una dragona resplandeciente en sus escamas.

Un pequeño y apetitoso escaparate, era su humilde apreciación.

Una vez que terminaron de someter y reducir a la cautiva, los soldados se retiraron por una escalera en la que él no había reparado antes.

Mientras tanto, el Príncipe comentó: “Mi querida y dulce Princesa, no hay necesidad de esta maldad. Última oportunidad. ¿Quieres o no quieres casarte conmigo?”

Ella negó con la cabeza, emitiendo sonidos ininteligibles a través de la mordaza de tela. Ah, y ahora los ojos goteaban. Él había leído sobre este fenómeno. Los humanos goteaban mucho: las fosas nasales, los ojos y la boca, todo tan grotesco y húmedo.

Estaba a punto de soltar su tercer “blergh” cuando captó la más extraña luz en los ojos del Príncipe. Olió el corazón del hombre en toda su escualidez, como una alcantarilla que atraviesa la carne.

Hasta un dragón debe retroceder y recuperar el aliento.

El hombre gruñó: “Bueno, Princesa Azania, para cuando tu vientre esté hinchado con mi hijo, estoy bastante seguro de que verás...”

¡Suficiente! ¡Estas palabras fueron un chorro de ácido dentro de sus oídos!

Blitz el Devastador retiró su pata, garras al frente. Antes de que supiera lo que estaba haciendo, atravesó de un zarpazo la pared de la torre.

¡¡GRRAAABOOM!!
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2: Adquisición hostil
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EL PRÍNCIPE FLORIC echó una mirada a la zarpa que retrocedía arrastrando escombros fuera de la sala de la torre, gritó. Era el grito de un hombre qué dejaba alma y corazón en un sentimiento, terror. Crudo. Estrangulado.

De forma bastante agradable para un Dragón que probablemente se había herido la garra delantera al atravesar esa pared -felicidades ciertamente merecidas-, Blitz ronroneó: “Pequeña pústula vil y supurante, abominable excusa para una mancha de excremento andante, quiero que sepas...”, apuntó un golpe fortuito al Príncipe, pero falló por un palmo “¡esta Princesa es mía!”.

Por el huevo de su madre, ¡cómo estos insultos le animaron el corazón!

El violento movimiento del Príncipe lo hizo caer, golpeando su cabeza contra el mueble que estaba detrás de él.

¡Golpe!

¡Falló de nuevo! Los fuegos humeantes lo toman, tenía una puntería terrible. Especialmente de cabeza, con su pata rebuscando en el interior de una habitación no muy grande de la torre. Retrocedió, preparándose para un tercer y último golpe. Es hora de una rápida decapitación. Nada menos que eso sería suficiente.

Con un grito agudo, el Príncipe Floric se lanzó de cabeza por la escalera, todavía enredado en sus ridículas cubiertas verde lima.

Golpe. “¡Ay! Mier...”

¡Pum! “¡Ay!”

Golpe. “Malditos sean los dientes de los dioses...”

Siguió y siguió, durante un tiempo sorprendentemente largo. El Príncipe tenía muchas cosas que decir mientras bajaba las escaleras, la mayoría de ellas muy gratificantes, y muchas de ellas profanas.

Cuando su tesis sobre cómo no bajar una escalera terminó, aún seguía vivo. Una verdadera pena contando con su gran esfuerzo por merecer lo contrario.

La chica se quedó boquiabierta ante Blitz. Él le mostró muchos colmillos a cambio. ¡Ah, sí! De alguna manera, en ese instante, su terror se disipó lo suficiente como para reconocer a un alma afín, con lo que ambos experimentaron una inesperada oleada de interés mutuo. Rieron. La carcajada de él era, por supuesto, una explosión de fortaleza masculina de su especie que hacía temblar las torres -el equivalente a la masculinidad en el idioma draconiano, según entendía él de la tradición-, mientras que la risa de ella delataba un travieso placer por el destino del Príncipe.

Floric aún tuvo tiempo para un último y dramático choque que sonó como si se hubiera llevado la mitad de las cocinas del castillo. Un gemido lastimero flotó por la escalera.

Fue entonces cuando el primer astil de la flecha hizo picar su piel muy cerca de un lugar en el que preferiría no estar clavado. La mayoría de los dragones masculinos habrían dicho lo mismo, le gustaría pensar. Un gran objetivo, eso sí. No se había dado cuenta de que se había retorcido de esa manera, presentando sus partes bajas como una marca para todos esos arqueros en el suelo.

Tomando una decisión rápida, Blitz estrechó los hombros y se abrió paso hacia la sala de la torre, ampliando la brecha con sus esfuerzos. Raspó el suelo e hizo que el techo gimiera tanto como cierto Príncipe desafortunado que recientemente había asaltado una escalera y había salido mal parado. De mala manera. El nauseabundo hedor de su olor personal, combinado con sus espantosas intenciones, seguía llenando el aire como los vapores de una ciénaga putrefacta.

Por desgracia, su posición dejó al mencionado objetivo colgando fuera, junto con sus patas traseras y su cola.

Miró a la princesa cautiva, preguntándose cuál sería la mejor manera de acercarse.

Se tomó su tiempo para producir un chillido de perfección épica alrededor de la mordaza. Ni siquiera pudieron acertar con esa parte. Apenas la hizo callar.

“¡Oh, cierra los colmillos!”, exclamó. “Difícilmente llegas a botana, enano flaco”.

Escupiendo la mordaza, la desgraciada volvió a gritar.

¿Tenía tanta fuerza en el hocico?

Esta vez, tuvo que hurgar en sus orejas. No tenía ni idea de cómo un ácaro como ella producía semejante estruendo, pero no era un sonido agradable. Las princesas estaban destinadas a ser pájaros cantores, a interactuar encantadoramente con... bueno, con pequeñas criaturas. Pájaros, erizos, conejos y otros bocados peludos que saltan. Nunca eran ruidosos ni insoportables.

Este no. Le hizo desear una mordaza del doble de tamaño.

Gruñendo fuertemente, se abrió paso hacia el interior mientras intentaba evitar poner sus grandes patas en cualquier lugar que la hiciera ponerse azul. Aunque fuera tentador, el experimento probablemente fracasaría debido a su coloración oscura, aunque le intrigaba ver si sus globos oculares abultados no saldrían si se aplicaba un poco más de presión. Así dejaría de gritar de una vez por todas.

No sería la forma adecuada de explotar aquella mina de oro.

Blitz se consideraba una criatura paciente. Ni la mitad de impetuoso que sus hermanos y hermanas. Sin embargo, los chillidos de esta moza eran insufribles.

Extendiendo una de sus garras con un hábil movimiento, la agitó frente a su nariz. “Cállate, penosa sabandija”.

Obediencia temblorosa. ¿Hipnotizado, incluso?

No es de extrañar que los dragones disfrutaran jugando con los humanos. Esto prometía una diversión sin fin.

¡Thwock!

BRRRAOOORRGGHH!!!, tronó. Un agujero en la piel. No era ni la mitad de doloroso de lo que había imaginado, pero estaba justo debajo de la base de su cola. No es un lugar cómodo.

Incluso en su furia y dolor, no respiró fuego.

Ejercicio inútil.

Con su garra, señaló el torso de su nueva mascota y dijo: “Eres mi premio, princesa. Te voy a llevar lejos de aquí. Ahora, no vuelvas a gritar y a cargar sin sentido, o me veré obligado a amputar algunas partes del cuerpo que considero innecesarias”.

Ella asintió obedientemente.

Ya está. ¿Quién dijo que el entrenamiento de obediencia era difícil? Incluso si esta hembra sin sentido no entendía sus palabras, ciertamente entendía su tono amenazante.

Con el mismo cuidado que si estuviera acariciando una flor, deslizó la punta tristemente roma de su garra a lo largo de la mejilla de su fuente de riquezas y cortó la tela. Su minuciosa atención evitó que le arrancara un ojo por accidente. Muy considerado por su parte. Mientras la chica se afanaba en escupir la tela, él ayudaba a arrastrarla con la punta de su garra. Con suerte, no se contagiaría de alguna enfermedad innombrable por la salivación humana. A continuación, examinó el lugar donde estaba empotrada su mascota. Gruesos y bien trabajados trozos de madera. La cosa debe pesar varias toneladas.

“¿Puedo arrancar estas cadenas de tus enjutas extremidades?”, preguntó, con lo que esperaba que fuera una voz tranquilizadora.

Respiró superficialmente y no volvió a chillar. Esta criatura es capaz de comprender.

“Princesa, ¿estás...?”

Blitz golpeó con su puño la parte superior de la escalera. ¡BUM! El caballero que había estado al acecho, cayó por las escaleras. Bling, blang, clatter, además de todas las maldiciones. Una segunda ronda de entretenimiento. ¡No se había divertido tanto en años!

¡Twock! Thwock ¡GNARR!

El dolor arqueó su espalda, haciéndole arrancar el techo de la torre de sus amarres. Buena idea. Blitz flexionó alegremente sus gigantescos e infrautilizados músculos, acordándose de poner una pata sobre la cautiva para protegerla de la caída de escombros y maderas. Esto era una prueba insospechada de habilidades en el secuestro y el cuidado de la princesa, su pecho se hinchó con orgullo. Con un gran gemido, el techo abandonó la desigual batalla y se tambaleó sobre su espalda. Se giró para arrojarlo al patio de abajo.

¡Agarra la cama antes de que se tambalee demasiado y se deslice por el borde! Un vacío en el estómago, eso estuvo cerca.

¡KERUMP! La avalancha de materiales del techo acalló algunos gritos.

Saquear este castillo estaba resultando bastante estimulante. De hecho, decidió en el acto, todo Dragón debería aprender a jugar con castillos de juguete.

Arrastró a la Princesa y su estuche hasta la piedra sólida. El armazón llevaba ahora con orgullo tres virotes de ballesta, pero alguna chispa brillante de abajo gritaba órdenes para que la prisionera siguiera viva. ¿Apuntar al enorme Dragón y no a la diminuta cama? Pura genialidad. Al menos ahora tenía un tesoro asegurado.

Mirando hacia el patio pentagonal de abajo, Blitz distinguió a ciegas una serie de figuras con armaduras plateadas que corrían como hormigas enloquecidas. Varias docenas de arqueros y hombres de armas se reunían en las almenas cercanas, aunque su simple mirada los hizo volver en estampida al interior de las dos torres más pequeñas adyacentes a ésta.

¿Eh? ¿tan valientes cuando da la espalda y de frente se esconden?

La torre más alta se alzaba en el lado más septentrional del castillo, que se extendía bajo él con sus almenas y torres de piedra de color tostado agradablemente regulares, un segundo y robusto muro cortina y un foso alrededor de la base de esta colina. Toda la estructura coronaba una colina baja y ancha sobre la que se alzaba Varine, la capital del Reino de Vanrace.

Comprueba el botín. Aterrada pero viva.

Así era como más le gustaba a los humanos: vivos, mejor para gritar sin sentido en su primera incursión en los reinos de la tiranía draconiana. ¡Qué día!

Lanzando distraídamente un par de piedras de construcción a los arqueros que vio apuntando al gran dragón marrón que decoraba la cima de su torre en ruinas, Blitz volvió a frotarse los ojos. Las colinas bajas y boscosas de color malva que había más allá de la ciudad estaban borrosas, y las dentadas montañas de Tamarine, peor, pero sabía que su camino a casa estaba al nornoroeste. Un perfecto sentido de la orientación. Podría haber encontrado el camino en la noche más oscura sobre territorio desconocido... empujó parte de la pared restante en el patio por si acaso. Mantener a esos apestosos esclavos ocupados era una necesidad. Levantando otro bloque de arenisca de medio metro, lo lanzó sobre la almena más cercana. Los soldados se lanzaron desde el borde, y sus desgraciados gritos terminaron abruptamente cuando aterrizaron diez metros más abajo. Algunos afortunados se estrellaron contra el tejado de una especie de letrina. Podrían sobrevivir.

Adoptando una pose convenientemente majestuosa, se asomó a su prisionero. “Entonces, Princesa...”

“¡Por favor, no me rompa mis enjutas extremidades, señor dragón!”, balbuceó ella.

Una lengua y el ingenio para usarla. ¡Espléndido!

Anunció con grandiosidad: “Soy Blitz el Devastador. Tú eres mi cautiva. ¿Entiendes lo que digo?”

“Hablo cuatro idiomas, poderoso Dragón”, dijo ella amablemente, todavía con voz temblorosa.

¡Poderoso Dragón! ¡Los cielos se abrieron para que tronaran odas de alegría a su orgullo cómo Dragón! Si podía enseñarle a hacerle cumplidos con regularidad, esto prometía una buena relación. No es de extrañar que a los dragones de antaño les gustara tener princesas. Una empleada doméstica parlante podía ser todo un éxito. Aunque esta parecía más bien escuálida e inadecuada para el trabajo manual. Ella podría hacer tareas delicadas, decidió. Recoger colmillos, pulir escamas, limpiar y ordenar... ¡sí! Perfecto.

Cálidamente, ronroneó: Dime, ¿hablas draconiano?

Un poco, balbuceó ella. Y también lo creo.

¿Lo lees? Un simple error.

Apagó un brasero de los restos de la torre, disfrutando de una nueva ronda de gritos.

Yo... lo he leído burdamente, dijo, y realmente logró sonrojarse. Intrigante. ¿Lo qué olía era vergüenza? No soy realmente buena.

Ciertamente, coíncidió, decidiendo que la honestidad era todo lo que esta criatura poco sofisticada podía manejar. Dejó todos los matices para otro día. “Como soy mucho más culto que tú, hablaré tu lengua bárbara para ayudarte a entender”.

“¡No soy estúpida!”

“¿Lo dice la que está encadenada a una gran cama, para apreciar mejor las atenciones halagadoras del príncipe Floric el Flatulento?”

“Mal día”.

La resignación irónica llenó su voz.

Se sobresaltó. ¿Qué era esto? La más extraña sensación calentó su cuarto corazón. A pesar de ser un Devastador, Blitz sabía un par de cosas sobre los malos días. Tenía la costumbre de coleccionarlos, y no sólo de uno en uno o de dos en dos. Esa colección solía incluir casi todos los días que había pasado con su familia. ¿Realmente pretendía insultar a una criatura menor de la misma manera que él mismo odiaba que se burlaran de él, le faltaran al respeto y lo pasaran por alto?

Lanzó un par de bloques de construcción más para divertirse viendo a las pequeñas pulgas plateadas saltar por el patio, antes de inclinar la cabeza sobre su cautiva con lo que esperaba que fuera una gran gravedad. Ella cerró los ojos con fuerza. Si hubiera tenido un aliento ardiente de verdad, habría culpado a la halitosis de Dragón.

Había que dejar las cosas claras.

Con fuerza, Blitz dijo: “Princesa, tienes toda la razón sobre su fétido aroma. Ese Príncipe era una ofensa para las fosas nasales de cualquier criatura decente, entre las que me encuentro”. Una ligera risita se le escapó de los labios, a pesar de que esos ojos no parecían querer abrirse pronto. “Ahora, me temo que simplemente debemos decepcionar al Príncipe de la Vasta Flatulencia y a su igualmente repulsivo padre. Te secuestraré a mi guarida en las montañas Tamarine. Este es un acuerdo perfectamente respetable entre un Dragón y una Princesa, se lo aseguro, con amplios precedentes en...”

“¿Respetable?”

“Respetable y honorable, como las historias dejan bien claro. Discutiremos los detalles por el camino” hizo un gesto con la cabeza mientras una viruta pasaba repentinamente por sus fosas nasales, sonando como una avispa grande y enfadada “pero me temo que tenemos que partir deprisa. El rey Tyloric de Vanrace parece estar irritado por los acontecimientos del día”.

Enfadado, como si un gran dragón marrón estuviera destrozando su castillo.

¿Algún otro objeto suelto para tirar por el borde?

Aha. Escogió un cofre al azar que se encontraba contra una pared que ahora se tambaleaba precariamente sobre el patio, Blitz lo lanzó en la dirección de la que provenía el asalto. Su cola azotó furiosamente, rociando rocas en todas las direcciones. Por primera vez en su vida, se emocionó al ser consciente del poder adictivo de la destrucción. Todavía no había convocado ni un rizo de llamas de su aparentemente muerto o deformado estómago de fuego, pero ahí estaba.

Aclarándose la garganta, bramó: ¡Devastador!

Produjo un rugido tan poderoso y sonoro como el qué hacían los mejores de su especie, tanto que oyó el eco de las colinas lejanas como un trueno. ¡Majestuoso! Si eso no provocaba espantosas aguas digestivas brotando de sus cobardes entrañas, nada lo haría. Hizo una pausa para saborear el momento, y recogió una flecha en su hombro izquierdo. ¡Thwack!

Siempre ocurría.

Nada de lo que hacía se convertía en oro.

Agarrando la cama con ambas patas delanteras, Blitz saltó de la torre. ¡Oh, no!

La maldita cosa era mucho más pesada de lo que había esperado. Los dragones eran grandes voladores. Dueños de los vastos reinos aéreos del mundo. Sin embargo, no solían intentar despegar sin estar preparados para la carga de llevar un par de toneladas de cama sólida tallada a mano en sus patas delanteras.

Ese peso lo inclinó inmediatamente hacia el suelo.

Con un giro desesperado en el último segundo y metiendo el ala izquierda para evitar que se rompiera como una ramita, se estrelló contra la almena que había debajo de la torre, destrozando varias docenas de bloques de arenisca y a tres arqueros desafortunados. ¡GRAABOOM! El gritó de la Princesa mientras caía por los aires, abrazando la enorme cama contra su pecho, le acompañó en el desastre. Agarrándose a ella con sus cuatro patas, aleteó poderosamente y consiguió, de alguna manera, recuperar la suficiente altitud como para no golpear con su hocico al muro cortina exterior por menos del ancho de la pata de un dragón.

Se precipitó sobre las tejas de pizarra marrón de la ciudad. Arremetió contra los edificios. Esto no iba a terminar bien. Una serie de poderosos aleteos los mantuvo en marcha, pero estaba perdiendo altitud demasiado rápido. ¡Estúpida cama! ¿Todo este esfuerzo por una pulga parlanchina? Más vale que valga cada escama que acaba de perder. Unos cuantos gritos acompañaron su caída en picado mientras maximizaba sus golpes de ala, pero aun así rozó varios edificios y luego derribó una chimenea.

Apuntando al edificio de peor aspecto, Blitz agachó su enorme y grueso cuello y se enroscó en la cama. “¡Aguanta!”

Después de un largo choque y una docena de vacas lecheras que entraron en pánico, se desenroscó y comprobó su entorno. Una vaca aturdida yacía sobre su nariz. Mirando con incertidumbre entre sus patas traseras marrones, vio que la Princesa también había sobrevivido a la experiencia, pero la cama había perdido su magnífico cabecero tallado en algún lugar del camino.

El almizclado olor bovino que le llegaba a la nariz era demasiado tentador. Lanzando la vaca al aire, abrió sus fauces y la partió por la mitad.

La parte delantera de la vaca revivió con un lamentable “mugido” antes de darse cuenta de que debería estar muerta. Ups. Degolló a la criatura rápidamente, murmurando: Que tu espíritu se eleve incluso cuando tu sangre alimente al depredador.

Bajando la cabeza, devoró el resto en tres enormes bocados.

Un granjero se apresuró a doblar la esquina de lo que quedaba de su establo, antes de detenerse. Llevaba un cubo de madera en la mano izquierda. Su rostro se volvió blanco como la nieve.

Blitz juntó sus patas bajo él e hizo un gesto de espanto. Corran ahora, hay un buen campesino.

Los chillidos se alejaron en la distancia.

Sin duda, si las leyendas eran ciertas, pronto volvería con doscientos campesinos vengativos armados con horcas y azadas. Volviéndose hacia la cama, se detuvo para saborear la expresión atónita de la princesa.

Pues bien. ¡El Dragón y la Princesa cautiva! Sonrió lentamente, pelando sus colmillos para impresionar mejor a una hembra con su aterrador esplendor dental. “¿Fue algo que dije?”

Su pequeña garganta se estremeció. Ah, la señal y el olor del pánico, delicioso.

“Tal vez es que tienes un globo ocular de vaca pegado a tu colmillo”, sugirió ella, tratando de señalar.

Ah. No hay tanto pánico, por lo que parece.

Slurp. “Por mis alas, los globos oculares son la mejor parte. Revientan un poco si los muerdes bien”. No estaba seguro de si su broma le parecía divertida o enfermiza. Difícil de decir. “Bien. Vamos a ver esta cama. Intentaré no arrancarte tus míseros bracitos, ¿de acuerdo?”

“Ah... ¿gracias?”, dijo ella dudosa.

“No te muevas”.

Levantando su puño derecho, golpeó el extremo de la cama entre sus piernas. La chica gritó, pero él empezaba a sospechar que estaba hecha de un material duro. No era ni mucho menos la princesa asustadiza de la que siempre había leído. Al separar el marco de los gruesos postes de la cama encadenados a sus piernas, resopló satisfecho. “Todavía no se ha roto nada. Vamos a pulverizar este lado”.

¡Choque!

Ella dijo: “Oh, parece que has incendiado el castillo, Blitz el... eh, ¿cómo te has llamado?”

“Blitz el Devastador”.

Dejó que las palabras rechinaran entre sus colmillos. Lejos de actuar asustada de nuevo, sonrió y dijo: “Blitz el Devastador eso significa que eres del Clan del Dragón Devastador, ¿correcto?”

“Correcto”.

Si pensaba que repetir información como un loro era una prueba de inteligencia...

“Soy la princesa Azania N’gala de T’nagru, el Reino del Desierto”.

“Lo supuse. ¿Todo tu pueblo es de piel tan oscura? Yo había tomado a los humanos por criaturas de color blanco pastoso. Muy parecidos a los gusanos, de hecho”.

Esto le valió una risa muy indecisa y lastimera. “Somos oscuros. Algunos de los otros reinos consideran que eso significa que los negros están destinados a ser esclavos. Ciertamente, ellos... oh, bien hecho. Esa es mi pierna libre. Quiero decir que valoran... ciertos rasgos de mi especie”.

“¿Son valiosos? ¿Tu padre es rico?”

“Soy muy valiosa”, dijo ella. ¿Por qué la tensión en su voz? Él no lo entendía. “Mi padre es rico, pero no somos el más grande ni el más rico de los reinos. Por eso se supone que debo casarme con una fortuna adecuada. El precio de mis nupcias es alto. Como sin duda dedujisteis del abismal verso de Floric, mi oscuridad me hace muy preciada. Padre no oculta sus ambiciones”.

¿Le dan valor al color de la piel? Tenía sentido, supuso. Los dragones marrones no eran notables. Ahora bien, si él hubiera sido azul; es más, cualquier otro Dragón de cualquier color en toda Solixambria, salvo uno llamado Blitz el Devastador... chasqueó los colmillos con rabia.

La hembra se estremeció.

“Huh”, resopló él, agarrando uno de los postes de la cama. “Aparta la cabeza”. Crujido. Esta era una tarea más difícil, pero unos cuantos golpes afilados astillaron la madera. “Hecho”.

“¡Ah... cuidado! Casi...”

“No lo hice.”

La princesa movió su brazo derecho con cautela. “Estoy bien. Eres muy fuerte, Blitz. Por favor, ten cuidado. Soy muy... rompible. Los dragones probablemente no entienden esas cosas, odiando a los humanos como tú, pero... yo... eh, no debería haber dicho eso. Lo siento.”

“No odiamos a los humanos”, retumbó él, molesto por su presunción. “Los dragones, en general, son indiferentes. Los dragones viven en las montañas y los reinos humanos vecinos ocupan las colinas y las llanuras; me refiero a nuestros vecinos inmediatos, por supuesto. T’nagru se encuentra más lejos, en la periferia norte del vasto Desierto de Obsidiana. Los dragones disfrutan de T’nagru en particular por sus aguas sulfurosas y termales, situadas en el Desierto de Sangre, al este de vuestra patria”.

“Lo hemos notado, junto con el saqueo de nuestro ganado”.

“Los oryx del desierto son sabrosos”, convino.

Es fascinante que pueda mantener una conversación lúcida con esta princesa del Reino del Desierto. Evidentemente, ella conocía su geografía; no lo había dicho, pero él podía oler su afrenta ante su explicación y verla en el estrechamiento de sus pequeños ojos negros. ¿Sabía ella que sus emociones eran tan transparentes para un Dragón? ¿Será que esos humanos, a los que los dragones llamaban principalmente piojos, pulgas o cucarachas, tienen un mínimo de conocimiento científico? Esto definitivamente iba en contra de las opiniones de muchos eruditos dragones que podía nombrar. Dicho esto, ¿no se asignaba a la realeza una categoría especial en cuanto a educación? ¿Especialmente las princesas?

Las garras en el premio, Dragón. Se recordó a sí mismo que la historia estaba llena de relatos conmovedores de dragones que secuestraban princesas a cambio de relucientes rescates pagados por sus cariñosos padres.

Dejando a un lado su miembro, que seguía atado al pesado poste de la cama, trabajó en el último, atado a su brazo derecho. ¿Tal vez podría aflojar los grilletes con sus garras? Debía tener cuidado, ya que sus huesos eran tan frágiles como un palillo.

Levantando la cabeza, la ladeó. “Parece que se acerca una turba”.

“¿Oyes algo?”

“Sí, ese sería el sonido de campesinos mugrientos afilando sus horcas, palas y aperos de labranza”, gruñó, arrancando lo último del armazón de la cama. Sólo quedaban los pesados postes de la cama. Esos tendrían que esperar.

Blitz recogió a la Princesa con su pata, y se molestó de nuevo cuando ella gritó cuando sus garras le cortaron las pantorrillas superficialmente. Garras de fuego, su piel oscura era suave. Una piel inútil. Una vez que la tuvo razonablemente bien colocada, se recordó a sí mismo que no debía apretar su agarre. Probablemente se escurriría entre sus nudillos. Un desastre, además de ser poco amigable. Es difícil imaginar que eso acabe bien.

Extendiendo las alas, enroscó los muslos y saltó hacia el cielo.

Sus grandes alas batieron con fuerza durante los primeros ocho o diez golpes, impulsando su tonelaje en el aire y levantando una gran tormenta de polvo de arcilla roja a través de la cual una horquilla se deslizó, con destino a su cabeza. La horquilla chocó con su armadura de escamas y cayó al suelo. Mientras limpiaba el suelo, vio con orgullo que había atraído a su mejor multitud. Al menos un centenar de esos miserables, que mostraban la inteligencia colectiva de una horda de sapos. No importa ¡braa-haa-haa! Otra broma. Su clan seguramente se dejaría llevar por el relato de esta aventura.

Moviendo sus alas en movimientos más largos y limpios que lo impulsaron hacia adelante a una velocidad y altitud crecientes, Blitz el Devastador hizo su salida triunfal, abrazando a la Princesa en la pata. Su primera incursión con éxito. El orgullo le hinchó el pecho mientras se impulsaba hacia los últimos rayos del sol poniente. La luz del sol era más blanca de lo habitual porque Taramis, el sol blanco, se movía por delante del Ignis, más rojo y mucho más grande. Ajustando sus membranas ópticas, Blitz pudo filtrar lo suficiente del espectro blanco para ver la interacción precisa de los soles. Se preguntó si un humano podría hacer esto. No parecían muy interesados en la astronomía, a diferencia de los científicos dragones de las altas cumbres, pero uno nunca sabía.

Poniendo su gran hocico romo hacia el norte, Blitz se detuvo para revisar a su cautiva. Sus ojos volvían a gotear, pero comprendió que el gesto humano de echar los labios hacia atrás indicaba una sonrisa, lo que significaba una simple felicidad. Los dragones podían comunicar muchos tipos diferentes de sonrisa: alegre, agresiva, irónica, astuta o romántica, por nombrar sólo algunas.

Dijo: “Entonces, mi valiosa cautiva, ¿cómo es tu primer vuelo?”.

La princesa susurró: “Increíble”.
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3: Surcando el cielo
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¿INCONCEBIBLE? SI HABÍA ESPERADO cierto tipo de comportamiento de la prisionera de su pata derecha, no era este. ¿Quizás su mente era tan frágil cómo su cuerpo? Sus ojos estaban inundados en lagrimas. Sin embargo, ella se quedó quieta en su pata ahuecada. La mirada fija en el frente. Bebiendo del paisaje como si su hambre no descansara en su corazón, sino que surgiera del manantial de... ¿un alma? ¡Por sus alas! ¿Era esto posible?

Con beligerancia, gruñó: “¿No tienes miedo, chica?”

“Aterrada hasta la médula, oh poderoso Dragón”, admitió ella. “Pero nunca había visto el mundo así. Como estoy a punto de morir, intentaré disfrutar del viaje e ignorar todo lo demás. Como tener cualquier pensamiento sobre mi futuro inmediato, por ejemplo. Promete ser breve y sangriento”.

“¿Qué? No pensaba confundirte con una vaca”.

“¿Debo sentirme halagada?”

“Lacerada”.

Su accidentada broma le hizo soltar una ronca carcajada. “Muy bien, si no tienes intención de destruirme o arrojarme al abismo todavía, Blitz el Devastador, ¿cuál es el plan?”

“Podría devolverte al Príncipe Floric, si lo prefieres”.

Su oscura mirada examinó largamente su ojo abatido. Una longitud desconcertante. “¿Todo esto es para hacer oro con una princesa cautiva?”

“Eso ayudaría”, admitió él, sorprendido por su propia honestidad. “De hecho, primero imaginé que al haberte secuestrado en mi guarida, podría haber alguna negociación por tu libertad. El Príncipe me obligó a hacerlo. No iba a dejarle... proceder, como él pretendía. Soy una criatura moral”

“¿Moral?”

Su pata se movió involuntariamente. “Los dragones tienen moral y códigos de conducta, Princesa Azania. ¿Esto te asusta?”

“Sí, lo hace”. Cuando él no la aplastó por su desafiante respuesta, y sólo optó por hacer crujir sus colmillos sobre su pequeña cabeza, que podía romper como una nuez, ella añadió con bastante menos seguridad: “Es sólo que sé tan poco de Dragones. Creía que el secuestro de princesas hacía tiempo que había pasado de moda. Lo último que recuerdo debe haber sido hace por lo menos treinta años. No soy desagradecida. Por favor, comprenda mi... incredulidad. No todos los días una Princesa es sacada de su confinamiento de un mes en una mazmorra húmeda a una torre alta, sólo para ser rescatada por un Dragón vengativo”.

“Las leyendas dicen que las Princesas cautivas son confinadas en la torre más alta de la tierra, donde contemplan con melancolía el reino...”

“¿Practicando sus maravillosas habilidades con el arpa, cantando canciones tristes para pasar los días y peinando sus extraordinariamente largos cabellos?”

“¡Claro que sí!”, resopló encantado. Esta chica le seguía sorprendiendo cada vez más. “Entonces los reyes deben asediar la ciudad, y los caballeros errantes cabalgan en nobles búsquedas para ganar la mano de la dama. Aunque tengo una duda, ¿por qué sólo la mano? ¿Por qué no toda su persona?”.

Por fin, su verdadera risa se elevó sobre la brisa que los llevaba hacia el norte, y fue un rico y ronco ramillete para los sentidos de un Dragón.

“Dragón, eres demasiado”.

¿Demasiado? Demasiado y demasiado poco a la vez. Esta minúscula flor del desierto, que apenas llegaba a la altura de su rodilla, no tenía ni idea de cómo era su vida en las montañas. Cómo esperaba que una princesa pudiera cambiarlo todo.

Con firmeza, dijo: “No iba a permitir que ese hombre que apestaba como el extremo abierto de una alcantarilla te despojara, Princesa Azania. Tenía que actuar. Tienes razón. Es una práctica antigua y respetable que un Dragón pida un rescate por una Princesa, y así disfrutar de una donación sustancial a su tesoro cuando la transacción se completa. Además, mejora la posición de uno entre los Clanes. Para ello, el Dragón debe tratar a su Princesa con honor y respeto. Mucho mejor, debo señalar, de lo que tú habrías sufrido con eso... ¡pah! ¡Que sus escamas se pudran y sus colmillos se caigan de sus pútridas encías! Podrías considerar esto como un contrato, y un ejemplo pertinente de la codicia de los dragones. Que conste que no soy de los que disfrutan arrasando pueblos y pisoteando a los ya oprimidos. Esto me pareció una solución ordenada que podría ser agradable para ambos”.

“¿Tú ganas oro y reputación, y yo pierdo a un príncipe caprichoso y sin principios?”

“Palabras más, palabras menos”.

La chica miró hacia el horizonte. “¿Es tu guarida tan horrible como dicen?”

“¿Horrible? Resulta que creo que es acogedora y cálida, adicional a ello es agradablemente elevada”, gruñó Blitz.

Esta humana no sólo era fea, sino que además le molestaba cada dos palabras. Era el orgulloso hijo de una orgullosa raza. Intentó imaginarse la cara de su sire una vez más. ‘Honorable sire, he traído a casa una chica’. ‘¿Tú, Fritz el Fracasado? ¡Bwaa-haa-haa! ¿Cosquillas en mis alas, una chica? Escucha cómo te insulta’.

Fantástico. Sus sueños acababan de estallar como una burbuja de lava.

Así era exactamente como respondería su sire.

Odiaba el apodo de Fritz. Sus hermanos menores se lo habían puesto desde el principio y, como una plaga de ratas no deseadas en la guarida de uno, se le había pegado a lo largo de los años. Fritz, porque todo lo que intentaba tendía a estropearse. Ni siquiera podía encender su propia chimenea de forma fiable. Tuvo que rebajarse a utilizar el pedernal, que para un Dragón, estaba más allá de lo humillante.

Antes de que se diera cuenta, le acercó a su mirada, apretándole hasta casi cortarle una de sus extremidades. Arrancándole un grito de dolor. “¡Es peligroso insultar a un Dragón!”

Bajando la mirada, se quedó rígida mirando al frente.

Una niña tonta y parlanchina. Él le enseñaría a hablar con un poderoso Dragón. Las princesas necesitaban aprender su lugar en el mundo. Ni siquiera un mes en una mazmorra húmeda le había enseñado... ¿Un mes, en un lugar así? ¿Un mes entre rejas, con ratas y guardias crueles como compañía?

¡Por sus alas! ¿Era esto simpatía? Qué débil y arrugado Dragón era, al considerar tales sentimientos hacia una criatura menor.

No. Ponga un rescate, obtenga el oro y deshágase de ella. Eso era lo que debía hacer.

* * * *
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Dos horas después del anochecer, Blitz arribó a la última aldea en la frontera norte del Reino de Vanrace, y olió los metales fundidos en la brisa. Vaciló. Alargando sus alas, regresó para una segunda pasada, mucho más lenta. Ese olor metálico y acre significaba que había una herrería en las afueras de la ciudad. Debían estar trabajando hasta tarde. Las puertas de la herrería estaban abiertas de par en par, derramando suficiente luz anaranjada para que incluso Blitz pudiera ver que el patio entre el lugar de trabajo y la casa estaba despejado. Al acercarse al viento, olió el característico aroma almizclado de un sabueso.

Decisión tomada.

Acomodando las alas para aumentar la resistencia, redujo la velocidad, calculó la aproximación más por el olfato que por la vista, y aterrizó con una suave ráfaga de viento. Su tonelaje hizo temblar el suelo.

El can que ladraba recibió la peor parte de su llegada. Gimiendo de terror, el animal se escabulló debajo de la casa.

Ha. ¡Entra el Dragón!

“¿Quién está ahí?”, llamó el herrero. “¿Charima? ¿Eres tú?”

“No, sólo un viajero cansado”, llamó la Princesa, tratando de levantarse de su pata antes de descubrir que seguía maniatada a media cama. Qué tonta. Tan atrofiada e indefensa.

Caminando a grandes zancadas hacia la puerta, Blitz depositó su carga a la luz del fuego, donde el herrero podía ver claramente tanto a ella como a su captor.

El forzudo anciano trató de bajar su gran martillo, pero su mano temblaba tanto que la herramienta cayó al suelo con un estruendo. Se secó las palmas de las manos en su bata gris. Los humanos olían realmente mal cuando tenían miedo, como si el fétido contenido de sus tripas intentara salir por los poros de su piel. Este tipo no era una excepción.

Blitz anunció: “Campesino rebelde, la princesa de T’nagru requiere tu servicio. Quítale las cadenas y hazlo rápido”.

Los ojos del hombre se volvieron algo vidriosos al ver los postes de la cama, las cadenas y el enorme dragón respirando en su cuello. Parecía haber perdido toda la voluntad y, con ella, cualquier inteligencia que pudiera haber reclamado se había desvanecido completamente de su pequeño cráneo. Aunque eso era agradable, también era una molestia. Este Dragón estaba demasiado excitado por su éxito y el deseo natural de colocar este premio en su tesoro inmediatamente, para mostrar mucha paciencia. Sus escamas se agitaban por todo el cuerpo; la sangre plateada de sus arterias zumbaba con la fuerza de su carrera por el cuerpo.

Una parte de Blitz seguía volando por encima de las nubes.

Gruñó: “Dime, ¿esta mujer se considera atractiva entre los de tu clase? ¿Cómo es eso? Responde sinceramente, imbécil”.

Todavía no hay palabras.

“¡Encuentra tu lengua! Ahora”.

El herrero soltó: “¡Soy un hombre casado! Eh... tu más dracónica... ¿estupidez? Ella es” sus ojos se disculparon desesperadamente con el visitante real, mientras intentaba dar forma a las palabras con su marcado acento “la Princesa de... T’nagru... es ciertamente excelsa en su belleza, y maravillosa de... forma, su verdaderamente espantosa Majestad. Nunca antes había visto a alguien de su reino, señora, y yo soy el Herrero Karthun, a su servicio. Su oscuridad es realmente el aliento”

“¡Cadenas!” Blitz espetó.

“¡De una vez! Es más asombrosa que cualquiera de los cuentos, Dragón. Mucho más pequeña. Y mucho más hermosa, por supuesto. ¿Podría usted no podría llevar” el hombre se retorció las manos “por favor?”

¡Incompetente sin vergüenza!

Suspirando, Blitz levantó a la princesa aún conectada a cuatro postes de cama, provocando un grito cuando su suave piel fue pellizcada inevitablemente por sus grilletes, y la llevó hasta el yunque del herrero. El hombre descubrió lo motivador qué puede ser un Dragón de más de diecisiete metros encorvado bajo el techo de la fragua, respirando aire caliente en su espalda.

Su cincel hizo un rápido trabajo con los grilletes atados a los postes de la cama. Luego, el herrero se tomó su tiempo buscando en un cajón lleno de llaves. Ah, ¿manos temblorosas, hombrecito? La presencia de este Dragón parecía un riesgo laboral. No podía creer que nunca hubiera descubierto el placer de asustar a los humanos en su hasta ahora corta y accidentada vida. Hmm. Otro aroma más carnoso en la brisa atrajo su atención más carnívora. Venado, si no se equivocaba. Sí, carne de venado goteando jugos, y un toque de pan que le hizo imaginar... sí. Pastel. Así llamaban los humanos a la tonta afectación de envolver buena carne en grano empapado.

Bárbaros.

No pudo ver el atractivo de tan insípido forraje, pero la princesa parecía desnutrida, al menos para su ojo ictérico. Si la ponía al lado del robusto herrero, parecía un reyezuelo diminuto al lado de una gorda gallina verde. Mmm, qué idea tan deliciosa: una suculenta y fresca gallina de mar.

Dijo: “¿Ha vuelto tu mujer a la casa, hombre? ¿Y un bebé, a juzgar por el olor de tu basurero?”

“Bendecido con gemelos, señor...”, dijo el hombre, tanteando las llaves que manejaba. Genial. Aquí fue de nuevo. “Por favor, por favor, por favor no... por favor, noble Dragón..., te lo ruego”.

“¡Idiota! ¡Yo no como a los de tu clase! Aunque, tratar con los hombres de armas del Rey Tyloric fue un entretenimiento muy agradable esta tarde pasada. ¡Golpe! Lanza una piedra ¡splat! ¡Blam! ¡MWAA-HAA-HAA! Como aplastar a un montón de bichos de plata metidos en un frasco. ¿No está de acuerdo?”

Él balbuceó: “Sí, señor, poderoso Drag... no, eh...” Sus ojos se pusieron en blanco. “Por supuesto, es totalmente como usted dice, mi señor... Dragón”.

“¿No es el Rey más popular, este Tyloric?” Adivinó Blitz.

Ambas cabezas asintieron, pero entonces el herrero empezó a farfullar algo sobre su muerte si tal cosa salía de las puertas de su forja. Blitz ladeó la cabeza. Pasos fuera. La mujer se acercaba y, si no se equivocaba, acababa de divisar su enorme cola arrastrándose entre las altas puertas de la forja. Debía pensar que su marido estaba haciendo la digestión dentro de su bien hinchado estómago. Se había comido una vaca entera, así que su conclusión no era descabellada, aunque fuera errónea.

Una vaca sería suficiente para la próxima semana.

Volviéndose al son de los trozos de metal que caían detrás de él, Blitz merodeó fuera, encontrándose cara a cara con una mujer aterrorizada que sostenía una cacerola. Le gritó: “Mujer, tu marido está...”.

Ella se abalanzó sobre él. Alzó la cabeza lo suficiente y, en consecuencia, ella no le golpeó allí. En cambió golpeó la pesada cacerola contra su dedo roto. Un bramido monstruoso salió de su garganta. ¡GGGRROOARGHH!

¡Las hembras humanas eran insufribles! Mucho más valientes -o más estúpidas- que sus compañeros.

Aquí estaba esta cosa de pelo pajizo balbuceando vagas súplicas de piedad mientras caía sobre su pata, el dolor le nublaba la vista... gruñó horriblemente, “Tu marido está bien. Alimenta a la princesa. Ahora, gusano tembloroso. Nos iremos antes de que aparezca la inevitable chusma desaliñada y tenga que aplastar a alguien de nuevo. ¿Qué has dicho? Me disgustaría mucho ensuciar mis patas así”.

Quejarse, lloriquear, gemir.

“Por mis alas, ¿te vas a callar, cabeza de fregona sin sentido? ¡No me interesan tus cachorros llorones, tu miserable casa, ni siquiera tu perro! ¡Princesa! Date prisa. Me estoy impacientando”.

Se fue pisando fuerte con furia.

* * * *
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Veinte minutos más tarde, con la Princesa tratando de eructar delicadamente después de engullir una rebanada del pastel de venado con la falsa creencia de que él no le escucharía, Blitz voló hacia el norte una vez más. Estos aldeanos son demasiado cobardes para formar una turba. Que un grupo de gente desarmada intentara acabar con un gran Dragón era un suicidio para la mayoría de ellos. Los soldados, los caballeros y los matadragones profesionales eran otra cosa. Tenía por seguro que serían una verdadera molestia.

Ni siquiera sabía por qué estaba siendo tan molesto.

La Princesa en su pata estaba en silencio, lo cual era un cambio refrescante. Se dirigía a casa. Para su frustración, había hecho uso de su última moneda de oro T’nagrun para pagar a la familia por su servicio. ¿Qué sentido tenía? Los dragones tomaban lo que querían. Ahora ella lo había hecho parecer débil, pero eso no era la fuente de su fastidio.

Había pasado ya una hora de vuelo cuando cayó en cuenta de por qué estaba tan irritado pero, cuando lo hizo, sus músculos se tensaron. Decidió surcar las corrientes aéreas un momento para aliviar el calambre del corazón. Tenía miedo.

Miedo de lo que dirían en su Clan.

Se merecía sus elogios. Capturar a una costosa princesa no era un logro menor. Conocía a su familia mejor que ninguna otra. ¿Qué cambiaría realmente? ¿Cómo lo tratarían de manera diferente? Nunca habían sido los hechos su problema, había sido lo que era.

Peor aún, al examinar el tono y los colores de sus emociones, se dio cuenta de que también tenía miedo de lo que diría la Princesa. De cómo reaccionaría.

Nadie le entendía. Ninguna criatura bajo los soles sabía lo que movía los pensamientos y sentimientos más profundos de este Dragón.

La soledad se abría paso en sus corazones.

Continuaron su camino, los olores del jazmín y el agua guiaban sus sentidos. Blitz llevó a la prisionera a una pequeña hondonada escondida en una ladera a unos ocho kilómetros del camino principal hacia las montañas. Esa era la ruta que los buscadores, cazadores, cazarrecompensas y caballeros tomaban ocasionalmente, ya que, al igual que los dragones, entre las filas del azote humano había quienes buscaban la gloria a cualquier precio. La fama de la caza de dragones era grande, y el valor de las pieles y partes del cuerpo de los dragones, cada vez mayor. Hace cuarenta y dos años, una tribu humana procedente de un lugar aún más meridional que T’nagru, un pueblo violento llamado Skartun que procedía de algún lugar al otro lado del Desierto de Obsidiana, se había abierto paso hasta las Montañas Tamarinas y había hecho cautivos a muchos dragones. ¡Cautivos!

Sacudió la cabeza. Una mancha así perduraba en los corazones de los dragones que habían sobrevivido. Si la Hermandad Dragón no se hubiera dividido, habrían expulsado a los Skartun. El susurro en las cavernas de los Clanes Dragón era de traición. La traición más sucia. Clanes comprados para no luchar. Dragones buenos y fuertes llevados a la esclavitud.

El opulento aroma del jazmín le acarició las fosas nasales mientras bordeaba los altos árboles y giraba bruscamente, practicando a un perfecto aterrizaje de tres patas en el suave césped junto a un trío de pequeñas pero ruidosas cascadas. Adoraba este lugar. Los olores eran especialmente evocadores, con las fragantes peonías rosas que crecían entre las rocas en este principio de verano, y el espeso jazmín. En un buen día, incluso había conseguido cazar aquí truchas de río de vientre azul, pero necesitaba una buena dosis de suerte.

Sus nudillos nudosos le masajeaban los ojos. El cansancio siempre empeoraba el infernal escozor. Acercándose al río, bebió profunda y largamente, antes de lavarse los ojos subrepticiamente.

“Dragón, ¿volaremos esta noche?”, preguntó la Princesa.

“No, descansaremos aquí. Es un largo vuelo hacia las montañas”.

“Yo... ¿puedo hacer mis necesidades?”

“¿Tus excrementos? Por supuesto. Puedes colocarlos en cualquier lugar... no. Ve a favor del viento, y asegúrate de enterrar esa asquerosidad humana. Entonces, vendrás y dormirás a mi lado. Será más seguro para ti de esta manera”.

“¿Animales salvajes?”

“Lobos salvajes, panteras, pitones de las colinas y, por supuesto, otros dragones, por nombrar sólo algunos peligros en estos lugares. Te mantendré a salvo, princesa Azania, pero si intentas usar ese cuchillo que tomaste de la herrería contra mí, te aseguro que no terminará bien”.

“Era para mi propio uso y protección”, replicó, incómoda.

No era una mentira. Inesperado.

Él dijo: “Veo que confundí tus intenciones. Es bueno estar preparado. Hay pocos de tu clase en las montañas”.

Después de hacer su aseo con la mayor discreción, a favor del viento para que el hedor no ofendiera, la princesa se limpió las manos y la cara en el río, y bebió antes de volver a reunirse con él. Blitz se había acurrucado como siempre acostumbraba, con la cabeza a la cola, con el flanco apoyado en una roca alta que conservaba un agradable calor de los soles. La clara noche ya se estaba enfriando. A pesar de su bata de terciopelo y sus calzones, no estaba vestida para el clima más frío de las montañas. Lo sabía por sus estudios. Estos humanos necesitaban envolverse en todo tipo de coberturas contra el clima invernal. Por lo tanto, levantó la cabeza e indicó el hueco creado por la curva de su cola, justo contra su flanco.

“Ponte cómoda”.

Eso le valió una mirada bastante extraña, pero ella pasó por encima de su cola y se tumbó obedientemente. Después de retorcerse un momento, se dio la vuelta y apoyó la cabeza sobre su pata delantera, que estaba con la palma hacia arriba. Blitz inclinó su cabeza hasta una posición cómoda y bajó su ala sobre ella para darle más calor. Ya está. Qué excelente tirano era.

Su respiración se entrecorta.

“¿Qué pasa, princesa? ¿Tienes claustrofobia?”

“No. Sólo estaba pensando gracias por no ser completamente insoportable, Blitz”.

Por sus alas, un cumplido encubierto. Muy astuto. Dijo: “Entiendo que esto debe ser difícil para ti. Estoy seguro de que preferirías estar volando de vuelta al desierto ahora mismo”.

Ella permaneció en silencio durante mucho tiempo. Él rodeaba con su magia la pequeña forma humana, burlándose del hecho de que podría tener muchas respuestas a esta pregunta, algunas de las cuales la entristecían. Un deje de curiosidad le impulsaba a leer sus pensamientos. Tal vez había esperado algo de altanería.

No estaba seguro de la similitud de las emociones humanas con las de los dragones. Ciertamente, empezaba a encontrar a su cautiva como una criatura agradablemente compleja, en absoluto un miserable movido sólo por las más simples y básicas hambres, como la mayoría de los Dragones eruditos afirmaban de los Humanos.

“El herrero me dijo que mi padre había enviado tropas para probar la fuerza del Reino de Vanrace. Fueron completamente aniquilados. El rey Tyloric no me informó de ello. Pensé que mi padre me había abandonado”. Su aroma se volvió más agradable y cítrico, mientras añadía: “Ahora, cuando se entere de que he sido tomada por un Dragón, se movilizará inmediatamente. No quiero sonar alarmista, Blitz, pero enviará a muchos caballeros y cazadragones contra ti, buscando poner a prueba tu temple”.

“¿De verdad crees que eres tan importante?”, preguntó.

La Princesa suspiró profundamente. La oscura intriga volvió a sus pensamientos. Sin son ni ton, respondió: “Todos los matadragones de los dos reinos irán tras tu sangre, Blitz el Devastador. Aunque me siento halagada, no le deseo ese destino a nadie, es decir, a ninguna criatura. No has sido cruel, y me has librado de un destino horrible”.

“Lo hice”. Con más ligereza, añadió: “¿Quizás algunos caballeros de brillante armadura vengan a buscar su bella mano, Princesa?”

“Mi mano nunca podrá ser tomada”.

“Metafóricamente hablando”, insistió, calmando su disgusto por enésima vez.

Ella dijo: “Yo soy quien soy, y tú eres quien eres, Dragón. ¿Qué va a cambiar todo esto? Estoy caliente y segura, y bastante agotada. Te deseo un dulce sueño hasta el día siguiente”.

Sus propias palabras, volvieron a sacudirlo. ¿Qué cambiará esto?

“Que tus sueños se eleven cada vez más, Princesa”.

Blitz quería reflexionar sobre los acontecimientos de este día hasta bien entrada la noche, pero para su lenta sorpresa, lo que le habló más claramente a su alma fue el ritmo regular de la respiración de otra criatura casi debajo de su barbilla. Durmió profundamente, y soñó con elevarse por encima de un mundo que veía con todo lujo de detalles.
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4: Atravesando las montañas
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EL AMANECER LLEGÓ ROSADO y despejado, cuando Ignis inclinó su ojo ardiente sobre el continente de Solixambria, el centro dominado por los Clanes Dragón, las regiones costeras por enjambres de Humanos. Las puntas de color verde oscuro de los altos árboles del paramo fueron la primera flora en ser quemada por su mirada carmesí. Poco a poco, la luz del sol descendió hasta las flores blancas y cremosas de los arbustos de jazmín y, finalmente, calentó la cresta de su columna vertebral y sus alas. Blitz se había despertado con los pájaros, pero la Princesa de T’nagru seguía durmiendo en el hueco de su pata. Esperó con la paciencia infinita de un depredador.

Realmente no había mucho para este pequeño mamífero. Esos matones vanracianos la habían controlado con facilidad. Había observado que era menuda y de estructura ósea delicada en comparación con sus captores, sus pómulos altos y sus ojos -cerrados por el momento- relativamente grandes. ¿Eran estos rasgos deseables en la hembra humana? Se había trenzado el pelo de forma intrincada. Debe ser largo cuando se desenreda. De nuevo, los pergaminos ensalzaban tal característica. Supuso que era como unas ancas flexibles, o el aroma de las riquezas para las fosas nasales de una hembra buscadora. Estos extraños filamentos y los que estaban por encima y enmarcando sus ojos eran tan oscuros como el carbón. Su aguda mirada detectó un toque de polvo verde brillante en sus mejillas y sobre sus ojos. A los humanos les gustaban los colores, al igual que a las dragonas. A los dragones machos les gustaba el olor, pero a las dragonas les encantaba adornarse con joyas y sus escamas, especialmente alrededor de los ojos, con colores vibrantes.

A él se le daban bien los colores.

Resoplando, se revolvió. Blitz fingió rápidamente que miraba a otra parte.

“Pensé que había soñado”, susurró ella, con la voz enterrada por el sueño. “Buenos días, Dragón”.

“Buenos días para ti, princesa. ¿Un sueño satisfactorio?”

“Ciertamente es mejor que mi celda del calabozo. Qué lugar tan encantador. Nunca he dormido al lado de un río, y ¿qué es ese” inhaló profundamente “magnífico aroma?”

“Los arbustos de jazmín”.

Levantándose, se estiró lujosamente. “Definitivamente es una mejora respecto a mi anterior alojamiento. Es más bien vigorizante... brrr. Así que, ¿hoy seguimos subiendo a las montañas?”

“En efecto”. Miró por debajo de sí mismo. “Malditas peleas. Dos en la cola y una... bien, aquí va esta”.

Blitz se arrancó una ballesta de la parte superior del muslo izquierdo, siseando por el dolor. Hicieron estas cosas para clavarse en la carne de un Dragón. Hmm. Esta debajo de su cola se rompió. No se puede agarrar eso con las patas de su tamaño. Tendría que conseguir sus alicates de trabajo.

“¿Puedo ayudar?”

Bueno, esta princesa ya estaba demostrando ser útil. Dijo: “¿No se supone que las hembras humanas, especialmente de la realeza, son aprensivas?”

“No soy material normal de cuento, Dragón, por si no te habías dado cuenta. Ahora, date la vuelta y muéstrame tu... ah, ¿qué es eso? Tu... ¿ah?”

“¿Mi ah? Sí, qué descriptiva eres”.

Su pulso se aceleró al doble de velocidad. Oyó los capilares que se abrían bajo su piel mientras ella se sonrojaba acaloradamente, protegiéndose los ojos. “No necesitaba saber eso de ti”.

“Estas equivocada en tu razonamiento. Lo qué piensas qué es se encuentra bajo esta carcasa blindada retráctil...”

“La la la...”

“Sin embargo, estoy más qué generosamente proporcionado, te aseguro”.

“¡La la LAAAA!”

Soltó una sonora carcajada ante la reacción de la princesa. Una dragona, si hubiera habido una remotamente interesada en un Blitz el Devastador, no habría actuado con timidez. Intrigante. No es que tuviera ningún problema con que las dragones husmearan en su guarida. Todos los clanes de dragones de las montañas conocían su reputación. Su encantadora familia se había asegurado de ello.

“Milady, esa flecha es todo lo que me preocupa. Por favor. Ahórreme sus problemas de castidad”.

Esa pequeña barbilla se levantó como una flecha que apuntaba por sí misma. “He dicho que no soy como esas princesas sobre las que has leído, si los dragones... ah...”

“Leemos”, gruñó.

“Claro que sí; nunca pensé lo contrario”, balbuceó ella, la infeliz mentirosa. “No hago labores de aguja, ni toco el arpa, ni me desmayo por príncipes apuestos, sobre todo por los apestosos. Soy feroz e independiente; al menos, me gustaría pensar que es así”.

Su mano revoloteó sobre su corazón, reaccionando a la vulnerabilidad que la había traicionado inconscientemente.

Blitz dijo: “Sólo hay un trozo para trabajar”.

“Puedo hacerlo”.

“¿Cuántos años tienes, Princesa?”

Su sangre de Dragón de plata había hecho que el astil de la flecha fuera resbaladizo. “Diecisiete. Una edad avanzada para casarse en mi cultura ¿qué importa, de todos modos? ¿Cuántos años tienes, Blitz?”

“Cumpliré veinte años este solsticio de verano”.

Ya debería estar cortejando a una dragona. Tendría más suerte si intentara volar sobre el Océano Lumis montándose en una Serpiente Marina que pasara por allí.

Recogiendo el dobladillo de su vestido, lo envolvió alrededor del tronco de la flecha para mejorar su agarre. ¿Podría arrancarla? Por supuesto, incluso sin tener en cuenta el ego masculino. Era un dragón. Aquello era una flecha, una gran astilla, incluso. Se sentó, colocó los pies a ambos lados de la herida punzante y tiró con todas sus fuerzas.

La flecha se soltó. La sangre plateada brotó; ella la detuvo con la palma de la mano. “¿Debemos atar esto?”

“Parará pronto, pero el jaramo es un buen remedio contra la infección. Debe haber un crecimiento cerca, lo huelo al otro lado del arroyo”.

La princesa buscó un lugar para cruzar. Él la levantó y la colocó al otro lado del flujo de tres metros de ancho, indicándole que recogiera puñados del musgo elástico con sus diminutas flores amarillas. En poco tiempo, ella había apisonado las diversas heridas y la hemorragia, incluso la de la peor herida, se había reducido a un hilillo. Esos cuatro agujeros de flecha representaban sus gloriosas heridas de batalla.

Esto era lo que los verdaderos dragones hacían en su tiempo libre. ¿Alguna vez se había sentido tan vivo? Nunca.

Una triste realidad qué debía afrontar.

Mientras ella se lavaba las manos y el dobladillo del vestido en el arroyo, él buscó un par de tubérculos grandes. Una omnívora necesitaría variedad en su dieta, según entendió de los textos. Esto, algunas verduras de sus jardines altos y bajos, y un poco de carne, deberían evitar que su premio se consumiera. Supuso que había que mantener vivo un tesoro así, para conseguir un buen rescate.

“Es hora de volar”, dijo.

“Hora de tomar una princesa firmemente en la pata”, repitió ella, con una sonrisa irónica. Se preguntó cómo había sido la vida en su reino. ¿Podría ella siquiera empezar a identificarse con su experiencia?

Blitz, el Devastador, voló hacia las montañas nacientes durante toda la mañana. Su pasajera no dejaba de señalar y exclamar, así que no fue el vuelo más tranquilo, pero a él le complacía escuchar lo que ella podía ver. Se encontró presionándola para que le diera detalles. ¿Por qué ese arroyo era rosa y carmesí, preguntó? Por una hierba fluvial subacuática que florece en esta época y que le da ese extraordinario color, fue la respuesta qué recibió. ¿Los picos más altos eran blancos por la nieve? Sí, todo el año. Ella nunca había visto la nieve, le dijo. La chica del desierto. Bueno, esos picos estaban todavía a tres o cuatro días de vuelo, le informó él. Muy por encima de la altura de su guarida más de veintidós mil pies allí arriba. Los picos más altos alcanzaban los treinta y un mil pies, tan altos que ni siquiera los dragones vivían a esa altura.
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